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Resumen
El reconocimiento de los derechos económicos sociales y culturales (DESC) 
y específicamente el acceso a internet es un elemento indispensable en la 
concreción del acceso a la cultura, a través de la responsabilidad adjudica-
da a los Estados parte como es el caso de Cuba. El objetivo es analizar la 
concepción internacional de los DESC y específicamente el acceso a la cul-
tura desde la realidad de internet, exponiendo sus desafíos y oportunidades, 
como mecanismo necesario para incrementar las libertades fundamentales 
en el contexto cubano. Para ello definimos como la hipótesis del estudio 
que: el acceso a la cultura en internet en la realidad cubana constituye un 
ejemplo de la necesidad de reinterpretar los DESC desde el papel de las 
nuevas tecnologías en la materialización de estos derechos. La metodología 
empleada es de enfoque transdisciplinar y para ello se apoya en los métodos 
lógicos, histórico-sociales, culturales y jurídicos, suponiendo la combinación 
de métodos de las ciencias sociales y jurídicas en particular. Como resultado 
se concluye que la ampliación e inclusión del acceso a internet como dere-
cho humano, es esencial en la materialización del acceso a la cultura en el 
contexto de Cuba ya que permitirá proteger los valores culturales locales e 
incrementar el desarrollo social, aumentando el bienestar del ser humano y 
garantizar las libertades fundamentales. El aporte del estudio radica en una 
nueva interpretación de los DESC delante de la presencia de internet en la 
vida social del individuo en el contexto de la brecha digital cubana. 
Palabras clave: Derecho internacional. Acceso a la cultura. Internet. De-
rechos humanos.
Abstract
The recognition of  economic, social and cultural rights (ESCR) and specifically 
access to the internet is an indispensable element in the realization of  access to 
culture, through the responsibility assigned to the States parties, as is the case 
of  Cuba. The objective is to analyze the international conception of  ESCR 
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and specifically access to culture from the reality of  the 
internet, exposing its challenges and opportunities, as a 
necessary mechanism to increase fundamental freedoms 
in the Cuban context. For this, we define as the hypothe-
sis of  the study that: access to culture on the Internet in 
the Cuban reality constitutes an example of  the need to 
reinterpret ESCR from the role of  new technologies in 
the materialization of  these rights. The methodology used 
is of  a transdisciplinary approach and for this it relies on 
logical, historical-social, cultural and legal methods, assu-
ming the combination of  methods from the social and 
legal sciences in particular. As a result, it is concluded that 
the expansion and inclusion of  internet access as a human 
right is essential in the materialization of  access to cultu-
re in the context of  Cuba since it will allow protecting 
local cultural values and increasing social development, 
increasing the well-being of  the population. be human 
and guarantee fundamental freedoms. The study’s contri-
bution lies in a new interpretation of  ESCR in light of  the 
presence of  the internet in the social life of  the individual 
in the context of  the Cuban digital divide.
Keywords: International law. Access to culture. Inter-
net. Human rights.
1 Introducción 
En el siglo XXI las tecnologías digitales han trans-
formado la esencia de la escena cultural global. En efec-
to el nuevo escenario de la cultura ha revolucionado 
industrias enteras, siendo un proceso mundial que ha 
afectado al Norte y al Sur. 
En el contexto del derecho internacional, esta cues-
tión ha sido objeto de un estudio pormenorizado ya sea 
en la Declaración Universal de Derechos Humanos de 
1948, en el Pacto Internacional de Derechos Económi-
cos Sociales y Culturales de 1966(PIDESC); como en 
la Convención sobre la Protección y Promoción de la 
Diversidad Cultural de 2005. Todos estos instrumentos 
han incorporado de manera progresiva la problemática 
digital y específicamente el tema del acceso a la cultural 
en el espacio virtual. Lo que evidencia la significación 
del tema en el ámbito internacional.
Desde el año 1998 Cuba ha desarrollado un proceso 
de informatización de la sociedad. Ya en el año 2011 se 
inició una actualización del modelo económico que en-
fatiza en la necesidad de contar con una infraestructura 
tecnológica que permita el desarrollo social (PCC, 2011, 
p. 17). En este documento se hace referencia a la cultura 
como un elemento fundamental junto al progreso tec-
nológico para lograr el desarrollo1.
La problemática de un concepto relativo a los DESC 
ocupa sin lugar a duda, una de las cuestiones que ac-
tualmente provocan mayor interés en gran parte de la 
comunidad académica dedicada a los estudios jurídicos- 
internacionales. En este sentido, desde nuestro punto 
de vista, los internacionalistas reiteradamente han pre-
tendido no en pocas ocasiones, darles una aplicabilidad 
a estos derechos fundamentales siempre desde una vi-
sión (reducida) estrictamente técnico-jurídica.
Esta conceptualización, está enfocada sin duda a la 
búsqueda definitiva de los contornos técnicos jurídicos 
que ansían precisión en su aplicabilidad y percepción; 
sin ello resultaría difícil la reivindicación, su goce y ejer-
cicio pleno por parte de los titulares. 
Sin embargo, son necesarios nuevos estudios al res-
pecto de los DESC, delante de la realidad tecnológica 
que impone nuevas maneras de pensar el derecho y sus 
escopos. Las apreciaciones multidimensionales, arrojan 
y evidencian la necesidad de respuestas desde la positi-
vación de estos derechos, como es el caso del acceso a 
internet y el acceso a la cultura en el contexto de Cuba.
El reconocimiento de estos como un conjunto de 
garantías fundamentales de protección, rebaza toda 
certidumbre basada exclusivamente en el derecho, pues 
se tratan de pilares básicos sobre los que se erige toda 
forma de sociedad contemporánea. En este sentido, el 
debate en el espacio académico-jurídico en torno a esta 
realidad camina por interminables laberintos cuando 
se pretende reconocer el carácter fundamental de los 
DESC y específicamente el acceso a internet como me-
canismo de materialización del acceso a la cultura. De 
esta manera, esta pretensión encuentra obstáculos difí-
cilmente evitables y que recaen en el valor jurídico de 
los DESC, desconociendo que los mismos deben con-
cebirse de manera multidisciplinar para la concreción 
plena e integral de la dignidad humana.
Por otra parte, desde el punto de vista del impres-
cindible análisis jurídico la normativa de los DESC en 
1 PCC. Lineamientos de la política económica y social del partido y la revolu-
ción para el período 2016-2021. 2017. Disponible en: http://media.cu-
badebate.cu/wp-content/uploads/2017/07/PDF-321.pdf  Acceso 




























































































































el espacio internacional suscita un interés especial des-
de la realidad cubana, toda vez que aún está pendiente 
en la doctrina un desarrollo teórico alrededor de ellos, 
desde la presencia de internet y el enfoque multidisci-
plinar, radicando así la principal novedad del estudio. 
Debe recordarse que la construcción teórica de los 
DESC (acceso a internet y acceso a la cultura), no se 
agota en el reconocimiento formal de los mismos vía 
derecho constitucional e infra-constitucional, sino que, 
por el contrario, parte de un análisis para extenderse a 
los horizontes del ámbito social donde se materializan.
Tal panorama exhibido por los estudios jurídicos 
aún está pendiente de resolución definitiva por lo que el 
caso cubano, evidencia la realidad de las sociedades lati-
noamericanas, inmersas en una eterna agonía de deuda 
económica y social que en ocasiones implica un retroce-
so en la concreción de estos derechos. 
Para ello definimos como la hipótesis del estudio 
que: el acceso a la cultura en internet en la realidad cuba-
na constituye un ejemplo de la necesidad de reinterpre-
tar los DESC desde el papel de las nuevas tecnologías 
en la materialización de estos derechos.
Ante esta situación la principal motivación del estu-
dio fue ofrecer un conjunto de argumentos, esbozados 
en el orden teórico doctrinal con el propósito de expo-
ner la realidad cubana para una mejor ponderación de 
los DESC desde el acceso a internet y su conexión con 
el acceso a la cultura. Para ello el estudio se apoya en 
documentación teórica, estadística e informativa sobre 
el panorama jurídico social cubano, teniendo en cuenta 
que esta realidad trasciende el plano local hacia el con-
texto global de cualquier país,
La metodología empleada aborda un enfoque trans-
disciplinar con métodos lógicos y elementos históricos-
-sociológicos, culturales y jurídicos, lo que supone la 
combinación de métodos de las ciencias sociales en ge-
neral y de las ciencias jurídicas en particular. 
Con ello se pretende coadyuvar una mejor compre-
sión y entendimiento que facilite tanto para investigado-
res de Derecho como para cualquier individuo la titula-
ridad de estos en toda sociedad y específicamente desde 
las particularidades del ordenamiento jurídico cubano. 
En ese sentido se aborda el acceso a la cultura desde 
el derecho internacional, tomando como referencia los 
principales instrumentos del tema y de los que Cuba es 
parte, seguidamente se expone los desafíos de la brecha 
digital, sus definiciones e interrelación con la materiali-
zación de los DESC, para finalmente desdoblar todo el 
bosquejo teórico en la compleja realidad jurídica cuba-
na.
Como resultado se muestra que la ampliación e in-
clusión del acceso a internet como derecho humano, es 
esencial en la materialización del acceso a la cultura en 
el contexto de Cuba ya que permitirá proteger los valo-
res culturales locales e incrementar el desarrollo social, 
aumentando el bienestar del ser humano. De ahí que el 
principal aporte del estudio sea dirigido a entender el 
acceso a internet y el acceso a la cultura como derechos 
indispensables en la nueva realidad de los DESC en el 
ámbito tecnológico global. 
2  Tras los causes del acceso a la 
cultura
De acuerdo con la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) entendemos por cultura: “conjunto de ras-
gos diferenciadores, espirituales, materiales, intelectua-
les y afectivos que caracterizan una sociedad o a un gru-
po social que abarca, además de las artes y las letras, los 
modos de vida, las maneras de vivir juntos, los sistemas 
de valores, las tradiciones y las creencias”2. 
Según Fernández Liesa la cultura no ha recibido un 
tratamiento autónomo dentro del derecho internacio-
nal, sino que este ha sido incluido dentro de otras te-
máticas como es el caso de los derechos humanos, la 
propiedad intelectual o el patrimonio cultural3.
Esta realidad abstracta y dispersa del derecho de la 
cultura se viene disipando en el orden internacional ya 
que cada vez es más frecuente la existencia de regula-
ciones globales de temas vinculados a la cultura. Un 
ejemplo de ello son las regulaciones relativas a museos, 
archivos, patrimonio cultural, bibliotecas, cultura popu-
lar tradicional, diversidad cultural. Además, el protago-
nismo que vienen alcanzado los organismos interna-
cionales como la UNESCO o la Oficina Mundial de la 
Propiedad Intelectual (OMPI), también evidencia una 
vuelta de página a los temas culturales. 
2 UNESCO. Conferencia Mundial de Políticas Culturales. MONDIA-
CULT. México: UNESCO, 1982. p. 20.
3 LIESA, C. F. Cultura y Derecho Internacional. Alcalá: Universidad de 




























































































































Los tratados internacionales juegan un papel funda-
mental en la regulación de los derechos culturales. Ello 
permite instaurar una correlación jerárquica de manera 
vertical y descendente con las leyes domésticas, estable-
ciendo los preceptos más generales que intervienen en 
esta relación.
Según González existen dos premisas fundamenta-
les para que el acceso a la cultura sea efectivo: (1) una 
manifestación de las personas, reflejada en el deseo de 
acceder a contenidos culturales; cuando las personas 
acuden a una biblioteca, exposiciones, museos, confe-
rencia, universidad, participan en cualquier manifesta-
ción cultural; y (2) las entidades públicas o privada que 
proporcionan el material o los contenidos culturales, 
aquellas entidades cuya finalidad es proporcionar la di-
fusión de cultura4.
En el caso de la realidad de internet estos dos ele-
mentos se entremezclan debido a la ubicuidad, inmedia-
tez y transnacionalidad del medio, lo que exige la mirada 
del derecho internacional ya que no es un asunto que 
pueda ser tratado desde la perspectiva local pues tendrá 
impacto a escala mundial. 
Según Rubio, el sistema internacional de derechos 
humanos experimenta inclusiones abstractas desde ex-
clusiones concretas, lo que denota en la existencia de 
un derecho internacional poco eficaz; desde el punto de 
vista de la materialización concreta de estos derechos 
como es el caso de los derechos culturales5. 
Con relación a los derechos culturales y coincidien-
do con Patricie Bisch los mismos tienen una gran laguna 
en el derecho internacional de los derechos humanos. 
Al mismo tiempo Stavenhgen, Francioni o Stamatopou-
lou también destacan la falta de elaboración conceptual 
de estos6.
Está ambigüedad normativa es lo que posibilita en la 
esfera internacional una dispersión jurídica que emana 
hacia dentro del ordenamiento interno de los Estados 
parte, como exclusiones concretas a las que hace refe-
rencia Rubio7. 
4 GONZÁLEZ, M. D. C. B. El derecho de autor y el derecho de acceso a 
la cultura. Barcelona: Universidad de Barcelona, 1997. p. 180.
5 RUBIO, D. S. Derechos humanos, no colonialidad y otras luchas 
por la dignidad: una mirada parcial y situada. Campo Jurídico, v. 3, n. 1, 
p. 181-213, mayo 2015. p.184
6 BISCH, P. M. Definir les droits culturels. Ginebra: UNESCO, 2010. 
p. 13.
7 RUBIO, D. S. Derechos humanos, no colonialidad y otras luchas 
por la dignidad: una mirada parcial y situada. Campo Jurídico, v. 3, n. 
Básicamente existen tres instrumentos internaciona-
les de los que Cuba es signatario y que aborda el de-
recho de acceso a la cultura, ellos son: la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos de 1948, que defi-
ne en su artículo nº 19 el derecho de cada individuo a la 
libertad de opinión y de expresión, así como el derecho 
de investigar y recibir; lo que define la presencia del de-
recho de acceso. Ya el artículo 27.1 define el derecho 
a tomar parte libremente de la vida cultural de la co-
munidad, gozar de las artes y participar del progreso 
científico. La llegada PIDESC, viene a complementar 
de manera significativa el artículo, 27 de la Declaración 
Universal. El 15.b) logra enriquecer el acceso a la cultu-
ra de manera más clara, reconociéndose el acceso, goce, 
beneficio y disfrute de los bienes culturales a favor de 
los ciudadanos.8 
En este sentido, ya la propia, Observación General 
n. 25 de 2020 del PIDESC, relativa a la ciencia y los de-
rechos económicos, sociales y culturales, resalta varios 
criterios a seguir por parte de los Estados signatarios, 
para el cumplimiento efectivo de los derechos en el con-
sagrados.9
Tomando como referencia el artículo 15 b) el re-
ferido documento contempla como una necesidad del 
Estado en la difusión de la ciencia el acceso a internet. 
Entre las obligaciones subrayadas, destacan: eliminar la 
censura o las limitaciones arbitrarias al acceso a internet, 
adoptar medidas legislativas, administrativas, presupues-
tarias y de otra índole para el pleno disfrute a participar 
del progreso científico, entre ello facilitar el acceso a in-
ternet10.
Por último, la Convención sobre la protección y pro-
moción de la diversidad de las expresiones culturales de 
20 de octubre de 2005, acentúa el papel de los derechos 
fundamentales en el desarrollo integral de ser humano; 
determina la importancia de los derechos culturales el 
acceso a la cultura en el plano nacional e internacional 
tal como es abordado en el artículo 2 apartado7. Si bien, 
este instrumento no alude de manera explícita la cues-
1, p. 181-213, mayo 2015.
8 ORGANIZAÇÃO DAS NAÇÕES UNIDAS. Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos. Ginebra: ONU, 1948.
9 ORGANIZAÇÃO DAS NAÇÕES UNIDAS. E/C.12/GC/25. 
Observación General n. 25, relativa a la ciencia y los derechos económicos, so-
ciales y culturales. Ginebra: ONU, 2020.
10 ORGANIZAÇÃO DAS NAÇÕES UNIDAS. E/C.12/GC/25. 
Observación General n. 25, relativa a la ciencia y los derechos económicos, so-




























































































































tión digital, podemos encontrar elementos que nos in-
dican de forma genérica la aplicación de sus postulados 
en el entorno digital (artículo 4.1). 
Tal como refiere Kulesz, la Convención afecta de 
manera transversal los 4 objetivos primordiales que 
subyacen en la Convención: flujo equilibrado de bienes 
y servicios culturales, sostenibilidad de los sistemas de 
gobernanza para la cultura, integrar la cultura al desar-
rollo sostenible y promover la libertad de expresión, el 
derecho a la privacidad y los derechos humanos11.
En síntesis, en los instrumentos internacionales 
abordados, se aprecia que existe una protección de los 
derechos culturales, entre ellos el acceso a la cultura, 
pero aún persiste la ambigüedad jurídica que acompaña 
el tema cultura debido a la complejidad de adaptación 
del concepto, pues es preciso respetar las particularida-
des de los Estados que asumen los tratados y la mane-
ra en cómo son materializado estos derechos. Además, 
es evidente la necesidad tanto el ámbito internacional 
como nacional la interdisciplinariedad del acceso a la 
cultura en la realidad digital actual.  
Para Stavenhagen hay tres concepciones de la cultura 
en los instrumentos internacionales concebidas como: 
1) capital, en cuya acepción el derecho a la cultura sería 
la igualdad de acceso de todos al capital cultural, al de-
sarrollo cultural; 2) como creatividad, donde el acento 
se pone en el proceso de creación artística y se mira en 
los individuos que crean la cultura;3) como modo de 
vida que es el más común12.
La materialización de estas tres concepciones evi-
dencia la necesidad de repensar el acceso a la cultura en 
el contexto de internet, en la realidad cubana. Debido 
a la agudización de las brechas digitales, el incremento 
de la desigualdad y la exclusión del consumo cultural en 
este espacio, como se profundiza más adelante.
Al respecto Liesa enfatiza: para que se materialice 
el derecho a la cultura o el acceso a la cultura, es im-
prescindible una existencia de triple perspectiva: i). la 
libertad de creación, y expresión, ii) el reconocimiento 
de la diversidad creativa; iii). el acceso a los contenidos 
11 KULESZ, O. El impacto de las tecnologias digitales en la diversidad de 
las expresiones culturales de España e Hispanoamérica. Paris: UNESCO, 
2016. p. 8.
12 STAVENHAGEN, R. Les droit culturels: le point de veu des sci-
ences sociales, pour ou contre les droits culturels? Ginebra: UN-
ESCO, 2000. p. 19-47.
culturales13.
En síntesis, en los instrumentos internacionales 
abordados, se aprecia que existe una protección de los 
derechos culturales relacionada con temas como: len-
gua, producción cultural y artística, participación en la 
cultura, patrimonio cultural, y acceso a la cultura; como 
derecho humano fundamental de manera sucinta. 
Ya en el contexto de internet la temática no goza de 
definiciones precisas que ayuden a entender el compor-
tamiento de este fenómeno en la red. Esta realidad tras-
ciende a la esfera doctrinal en búsqueda de posiciones 
o definiciones que tampoco enuncian qué y cómo debe 
ser el acceso a la cultura en internet, correspondiendo 
a las legislaciones internas resolver esta situación des-
de las normas sustantivas. Estas carencias propician el 
incremento de la brecha digital, la minimización de los 
DESC y por consiguiente un impacto directo en el ac-
ceso a la cultura.
3  Una parada necesaria en la brecha 
digital 
Como vimos anteriormente la ausencia de defini-
ciones sobre acceso a la cultura y derechos culturales 
a nivel tratados internacionales, facilita que las nuevas 
tecnologías sean utilizadas de manera poco eficiente en 
cuestiones culturales. 
Básicamente la brecha digital es entendida como las 
desigualdades existentes entre el acceso y el uso de las 
nuevas tecnologías de la información y la comunicación 
TICs y sobre todo de internet.
De manera suscita  Hilbert Martin sostiene que la 
brecha digital es la que se produce entre aquellos que 
tienen acceso a las tecnologías digitales y aquellos que 
no. Hoy en día este fenómeno alcanza no solo a los que 
tienen o no acceso, sino a los que teniendo acceso no 
hacen un uso eficiente de ello14. 
El fenómeno de la brecha digital o la limitación de 
acceso a internet constituye un elemento de existencia 
de desigualdad estructural, que se materializa en la es-
fera del acceso de los individuos a la red y el uso de las 
13 LIESA, C. F. Cultura y Derecho Internacional. Alcalá: Universidad 
de Alcalá, 2013. p. 119.
14 HILBERT MARTIN, R. From industrial economics to digital econom-




























































































































TIC, como parte de su participación en la sociedad del 
conocimiento y el desarrollo. 
De acuerdo con el Informe de la Comisión Econó-
mica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
la brecha es la línea divisoria entre el grupo de la 
población que ya tiene la posibilidad de beneficiarse 
de las TIC y el grupo que aún es incapaz de 
hacerlo. En otras palabras, es una línea que separa 
a las personas que ya se comunican y coordinan 
actividades mediante redes digitales respecto de 
quienes aún no han alcanzado ese estado avanzado 
de desarrollo […] La brecha digital es, en esencia, 
un subproducto de las brechas socioeconómicas 
preexistentes15.
Ya para el 2019 esta institución, advierte en su in-
forme el impacto de la brecha de capital humano: “el 
desarrollo de las industrias digitales en un país requiere 
que las empresas puedan acceder a recursos de inver-
sión, capital humano y capacidad de innovación”16.
Es importante subrayar que desde el año 2012 la 
Asamblea General de la ONU, a través de su Consejo de 
Derechos Humanos, registra el acceso a internet como 
un derecho humano; reconociendo la naturaleza mun-
dial y abierta de este como fuerza impulsora del pro-
greso social. En el mismo documento se exhorta a los 
Estado a promover y facilitar el acceso a internet como 
un importante instrumento para el desarrollo y ejercicio 
de los derechos humanos17.
Este posicionamiento de la ONU obliga a los países 
a adoptar medidas que consigan minimizar la brecha di-
gital a nivel local, posibilitando que las ventajas de la so-
ciedad de la información estén cada vez más disponibles 
para los usuarios. Esta posición no es un asunto simple 
de resolver a escala local ya que el problema de la brecha 
digital tiene una perspectiva tecnológica, económica, so-
cial y cultural. El entrecruzamiento de ellos conlleva al 
fenómeno de la desigualdad digital que evidencian los 
individuos en el siglo XXI. 
La brecha tecnológica supone poder acceder o no 
a la red, o saber utilizar o no las herramientas digitales. 
La primera exclusión viene dada por tres cuestiones bá-
15 COMISIÓN ECONÓMICA PARA AMÉRICA LATINA Y 
EL CARIBE. La sociedad de la información en América Latina y el Caribe. 
Santiago: CEPAL, 2009. p. 14.
16 COMISIÓN ECONÓMICA PARA AMÉRICA LATINA Y 
EL CARIBE. Datos, Algoritmos y políticas: la redefinicion del mundo 
digital. Santiago: CEPAL, 2018. p. 197.
17 ORGANIZAÇÃO DAS NAÇÕES UNIDAS. Consejo de 
Derechos Humanos. A/HRC/20/L.13. Nueva York: ONU, 2012.
sicas: no contar con los medios técnicos y económicos 
necesarios; no saber qué hacer con la tecnología, cuales 
beneficios obtener de ella o por no tener interés alguno 
en ella desde una perspectiva cultural. 
En el caso concreto de Cuba resaltamos que ha exis-
tido un retroceso marcado por el aspecto económico 
que ha ido modificando la realidad cubana en temas de 
acceso digital. Según el informe de la Oficina Nacional 
de Estadística (ONE) de 2019, en el capítulo 17 dedi-
cado a las Tecnologías de la Información y las Comu-
nicaciones desde el año 2015 no se presta más servi-
cios gratuitos de acceso a internet en los Joven Club de 
Computación18. 
La cancelación de este servicio gratuito potencializó 
en nuestro criterio la brecha digital, cerrando una opor-
tunidad real del acceso a la cultura en el espacio virtual 
cubano. Aunque la estructura fue mantenida para temas 
de capacitación digital, la limitación de acceso a internet 
de manera gratuita dejó sin posibilidades a las personas 
de menos alcance económico en el país; teniendo a par-
tir de esa fecha que pagar por los servicios de acceso a 
internet.
La perspectiva económica delimita ese tener o no 
recursos para adquirir los medios técnicos necesarios 
para disfrutar de conexión a internet, condicionando 
así las oportunidades de acceso a la red. Intrínsecamen-
te a ella está la brecha social, determinada por el lugar 
que ocupes en un estrato social tendrás mayor o menor 
posibilidades de acceso y harás mejor o peor uso de la 
tecnología. 
Desde la arista cultural las brechas estarán delimita-
das por la familiarización del individuo con la tecnolo-
gía, uso y capacidades y por otro lado, real optimización 
que pueda hacer en uso, venciendo barreras como el 
colonialismo lingüístico, saber lidiar con cuestiones de 
saturación de información, desarrollar capacidades para 
librarse de intoxicación informativa y elevar los nive-
les de consumo de contenidos culturales, apartando el 
mercantilismo y el globalismo cultural que predomina 
en la red.  
Si bien internet es un espacio de libertad, de creación 
y expresión cultural desde las diferentes redes sociales o 
plataformas, esto no es aprovechado de manera eficien-
18 ONET. Anuario Nacional de Estadistica 2019. La Habana: ONET, 





























































































































te. La falta de una regulación sobre temas de diversidad 
creativa y como esta debe ser puesta a disposición del 
público para el acceso en la red, evidencia que el uso de 
internet no sea optimizado por la mayoría de los indi-
viduos con oportunidades de acceso; lo que va creando 
enormes lagunas de desigualdad cultural, que se prolon-
gan en el tiempo.
Desde la perspectiva de Gigler y Bjorn opinión que 
compartimos; 
las capacidades que resultan indispensables para 
el desarrollo de los individuos en la Sociedad de 
la Información y el conocimiento, la pobreza de 
comunicación e información (pobreza digital) se 
constituye como: ‘la privación de las capacidades 
básicas de participación en la sociedad de la 
información’.19
Pero para materializar el acceso a la cultura, es esen-
cial la puesta a disposición del público o comunicación 
de una determinada obra o producto cultural y el consu-
mo de esta por parte de los usuarios según refleja Gon-
zález Buganza, lo que alcanzará significado en la medida 
en que tenga mayor o menor reconocimiento dentro del 
universo intelectual o cultural, según sea el caso. Un fe-
nómeno complejísimo en internet por amplísima diver-
sidad de productos culturales y sus públicos, así como 
por el alcance internacional del mismo20.  
Un ejemplo de ello es la llamada Cultura 2.0. Este 
fenómeno socio-tecnológico propio del siglo XXI de-
muestra la relación entre la tecnología de comunicación 
desarrollada a través de las redes sociales, que está al 
alcance de la mayoría de las personas y la crisis econó-
mica y de valores. Este proceso ha desencadenado una 
profunda dicotomía hacia todo lo institucionalizado, 
creando una sociedad más crítica, participativa, colabo-
rativa que se nutre de la creación de culturas alternativas 
que circulan fuera del poder cultural establecido. Esta 
llamada Cultura 2.0 escapa de las instituciones, legisla-
ciones y estructuras preestablecidas que históricamente 
legitimaban el poder jurídico del desarrollo cultural.
Por tanto, el acceso a la cultura desde el contexto di-
gital trae un reflejo palpable de la brecha digital, siendo 
la nueva cara de la desigualdad en el siglo XXI que re-
19 GIGLER, Björn-Sören; BARJA, Gover. Pobreza digital: las per-
spectivas de América Latina y el Caribe: qué es y cómo demir la 
probreza de información y comunicación en el contexto latinoamer-
icano. La Paza: Dirsi, 2009. p. 14. 
20 GONZÁLEZ, M. D. C. B. El derecho de autor y el derecho de acceso a 
la cultura. Barcelona: Universidad de Barcelona, 1997. p. 187.
fleja el modelo económico del capitalismo globalizado; 
provocando inequidades entre diferentes grupos socia-
les en términos del acceso, de capacidades cognitivas 
y de conocimiento que van a materializarse en el uso 
de las TIC y de las que Cuba no escapa pese a tener 
un sistema social que dista mucho del capitalismo en 
Latinoamérica.
4  Concretamente el fenómeno 
cubano
El avance tecnológico a nivel mundial no ocurre de 
la misma manera en todos los países, ello va a depender 
en gran medida de las políticas públicas que incentiven 
la socialización y el acceso a internet de todos los ciuda-
danos. Por otro lado, el progreso de la sociedad infor-
macional no se desarrolla a espaldas del acceso al cono-
cimiento y la cultura; ambos elementos deben ir junto 
para garantizar el pleno acceso a la cultura para todos 
según lo enuncia el artículo 27 de la Carta de Derechos 
Humanos de la ONU y de la que Cuba es signataria. 
Como fuentes reconocidas del Derecho Interna-
cional, los tratados internacionales juegan un papel 
determinante en la definición de principios, derechos y 
obligaciones para los Estados que los suscriben.  Par-
tiendo de esta definición es importante delimitar que, 
en el ámbito cubano, los tratados internacionales tienen 
un rango infra-constitucional según lo enunciado por 
el artículo 8, lo que sumado a la falta de un tribunal 
constitucional deja en total estado de vulnerabilidad el 
disfrute de derechos fundamentales como el acceso a la 
cultura o el acceso a internet. 
 Estos preceptos junto a la politización de los dere-
chos humanos en la legislación cubana acaban frustran-
do el disfrute de estos derechos, así como demonizan-
do a quien posee u opta por alternativas que salen del 
marco del sistema social imperante; cuestiones incom-
patibles con la realidad internacional y que necesitan 
ser reformuladas de manera clara y objetiva a través de 
normas jurídicas efectivas. 
De Acuerdo com Bentes e Brígida y opinión que 
compartimos, los DESC de los Estados miembros ga-
rantizan la efectividad de los derechos fundamentales 
para la promoción y aumento de las capacidades huma-




























































































































viduales y sociales21. En este sentido la realidad cubana 
exacerba en su legislación una protección discreta y so-
breentendida, sin otorgar mayor tutela jurídica al acceso 
a internet, lo que repercute en el acceso a la cultura.
Otro elemento el destaque con los tratados interna-
cionales, es que, bajo los preceptos de alejarse de polí-
ticas neoliberales y mercantilistas, el derecho de acceso 
a internet no ha sido considerado como un derecho 
fundamental. Esta realidad provoca un estado de vul-
nerabilidad de los usuarios cubanos, en materia de in-
ternet pues al no ser consagrado en la Carta Magna, si 
prerrogativas quedan subordinadas a normas inferiores 
y cuestiones, definiciones políticas sin protección jurí-
dica efectiva.   
Un ejemplo de ellos es la llegada del Decreto-Ley 
370/2018 “sobre la informatización de la sociedad 
cubana” ha dejado varios elementos del ámbito inter-
nacional en posiciones difusas o un tanto ambiguas. En 
su artículo nº4 y nº5 se define que el objetivo de la nor-
ma es garantizar el derecho de acceso y participación 
de las personas naturales y jurídicas en la sociedad de 
la información, sin que existan criterios más específicos 
sobre que debe ser entendido por acceso y cuáles son 
las premisas por cumplir para ello. Ya el artículo nº20 
deja en manos del Ministerio de Cultura la definición de 
temas como derecho de autor, protección del patrimo-
nio nacional. 
Entre los principales aportes de la norma está la 
protección del proceso de informatización de la reali-
dad cubana, con el objetivo de preservar las conquistas 
sociales, el bienestar de la población y la defensa del 
Estado Socialista. Este instrumento se presenta como 
un mecanismo que garantiza la satisfacción de las ne-
cesidades en la esfera de la vida social en lo relativo a 
las tecnologías de la información y las comunicaciones. 
Esta norma es un reflejo de la realidad internacional 
y como ella impacta dentro del ordenamiento interno. 
La ausencia de definiciones sobre cuestiones de acceso 
a la cultura, derechos culturales, brechas digitales propi-
cian que contextos jurídicos diversos no resuelvan estas 
lagunas y que emitan instrumentos difusos y poco ajus-
tados al contexto tecnológico global.
21 BENTES, Natalia Mascarenhas Simões; BRÍGIDA, Yasmim 
Salgado Santa. Vinculação dos direitos econômicos, sociais e cul-
turais: uma discussão do desenvolvimento humano com base no 
conceito de Amartya Sen sobre o mínimo existencial. Revista de Di-
reito Internacional, v. 15, n. 3, p. 98-120, 2018. p.119.
Las bases legislativas para el acceso a internet y por 
ende el acceso a la cultura en internet en el caso cuba-
no, fueron establecidas de manera sucinta, escueta y con 
la persistencia de lagunas jurídicas. No es suficiente la 
existencia de normas para establecer el acceso universal 
a internet, es necesario la implementación de políticas y 
medidas que apoyen el acceso a la cultura desde diferen-
tes ámbitos como: la creación de artes digitales, experi-
mentación electrónica y formación de artistas, así como 
medidas que incentiven el consumo de contenidos elec-
trónicos pagos y gratuitos que fomente valores locales.
De acuerdo con Ruiz, el concepto de cultura, como 
objeto de estudio del derecho Constitucional, es inde-
terminado a la vez que es inexcusable, al constituirse 
como un verdadero reto para los constitucionalistas por 
su carácter polisémico y elástico22. 
Sin embargo, si se estudia el texto constitucional 
cubano, es palpable que el legislador obvió garantizar 
taxativamente esos derechos, mucho menos explicar su 
alcance. No obstante, eso no significa que esta no lo 
tutele de alguna manera.
Lo que sucede es que la protección del acceso a la 
cultura viene circunscrita a varios otros derechos, como 
la libertad de expresión, el disfrute de la cultura, el ac-
ceso a la enseñanza tal como reconoce el texto consti-
tucional, lo que no sucede con el acceso a internet. Es 
importante resaltar que en la realidad tecnológica actual 
la efectiva protección de los DESC necesita de la inclu-
sión del acceso a internet como elemento indispensable, 
lo que no evidenciamos en el contexto jurídico cubano.
 Cuba reconoce como derecho humano fundamen-
tal el disfrute de la cultura por todo el pueblo y la pre-
ponderación de los derechos sociales por encima de los 
individuales, según el artículo nº32.- El Estado orienta, 
fomenta y promueve la educación, las ciencias y la cul-
tura en todas sus manifestaciones; así como el artículo 
nº79- todas las personas tienen derecho a participar en 
la vida cultural y artística de la nación. El Estado pro-
mueve la cultura y las distintas manifestaciones artísti-
cas, de conformidad con la política cultural y la ley. 
Esta protección constitucional garantiza en gran 
medida que las políticas culturales en Cuba tengan pro-
tagonismo como elementos de crecimiento social y cul-
tural de la población, pero fuera del ámbito de internet. 
22 RUIZ, G. R.R. Introduccion metodológica sobre el estudio de la cultura 




























































































































Su objetivo es ampliar la difusión cultural nacional y el 
consumo consciente; al mismo tiempo que intenta esca-
par de políticas mercantilistas que dominan los espacios 
culturales en los sistemas sociales capitalistas.
En Cuba la política cultural está en manos de la re-
presentación gubernamental. Tanto el desarrollo de la 
cultura como el capital cultural son determinados a tra-
vés de políticas públicas que llevan a cabo las diferen-
tes instituciones culturales. Poco se ha enfatizado en el 
papel y el lugar que deben ocupar las nuevas realidades 
creativas que emergen con la abertura de internet.
Una muestra de la materialización del acceso a la cul-
tura en Cuba está dada en las diferentes manifestaciones 
artísticas que son ofrecidas al público en disimiles espa-
cios culturales, fueran del medio digital. Tal como evi-
dencia el informe de la Oficina Nacional de Estadística 
de 201823 (ONET, 1986-2018):











 Cines 35mm  Cines 16mm  Salas de video  Música
 Espectáculos  Teatro  Danza  Circo
 Casa de Cultura Exposiciones    Galerías de Arte Bibliotecas
Fonte: ONET
La lectura de esta estadística evidencia la dimensión 
pública del acceso a la cultural y la importancia que el 
Estado concede a las políticas públicas en aras de sal-
vaguardar y preservar la creación artística nacional y el 
disfrute de la cultura en los diferentes espacios. Acá la 
materialización del acceso a la cultura es evidente; ya 
que la diversidad de espacios a disposición de la ciuda-
danía, son una muestra fehaciente del papel del Estado 
en garantizar tales derechos. Aunque otra lectura de los 
mismos datos evidencia como los espacios culturales 
creados en internet y el acceso a la cultura desde este 
medio, no son tomados en cuenta como un fenóme-
23 ONET. Manifestaciones artísticas en Cuba ofrecidas a la población. La 
Habana: ONET, 1986-2018.
no que crece en el contexto cubano y que constituye el 
futuro próximo. Pues aun cuando el acceso a internet 
existe en el país desde 2000 la promoción cultural en 
internet no se reporta en este estudio del 2018. 
Tal como reflejan estas estadísticas, Cuba presenta 
una amplia gama de políticas que contribuyen a promo-
ver el acceso a la cultura, pero fuera del marco digital. 
Está claro que la ausencia de las nuevas tecnologías im-
plica un distanciamiento de los medios de distribución 
digital, como libros, música y cine, imposibilitando que 
de manera más eficaz puedan ser consumidos produc-
tos culturales cubanos desde cualquier lugar del país.
Es evidente que la oferta digital con la que deben 
competir los productos culturales nacionales es más 
abundante y estructurada. Entre las principales barreras 
a superar esta la brecha digital que atenta contra el pro-
pio mantenimiento y sobrevivencia de la cultural local, 
seguido de un divorcio entre la infraestructura de cone-
xión y equipamiento y los espacios culturales.
El derecho de acceso cultural, que es otorgado como 
un pilar esencial de las políticas públicas cubanas, no 
corre la misma suerte en el espacio virtual debido a 
varios factores: la baja proporción de conexión de la 
población versus altos costos, el poco soporte de la tec-
nología y la mercantilización. Como parte de un fenó-
meno global que es internet se importa esa manera de 
consumo de cultura virtual que pasa necesariamente por 
el protagonismo de las redes sociales y que trae nuevos 
significados a la concepción de cultura de los instru-
mentos internacionales enunciadas con anterioridad por 
Stavenhagen24.
Por ejemplo, la conectividad de la población según 
informaciones de la prensa oficial en la isla, emitidas 
por la Empresa de Telefonía (ETECSA), al cierre de 
2019 existían en la isla 1.4 millones de teléfonos fijos, 
5.7 millones de líneas móviles, 3 268 radiobases instala-
das, 124 000 servicios de Nauta Hogar (internet discada 
en casa), 1 161 salas de navegación, 1 034 sitios wifi y 2 
millones de cuentas permanentes para navegación por 
internet25. 
Téngase en cuenta que la población cubana está 
compuesta por 11 215 344 habitantes, distribuidos en 
24 STAVENHAGEN, R. Les droit culturels: le point de veu des sci-
ences sociales, pour ou contre les droits culturels? Ginebra: UN-
ESCO, 2000. p. 19-47.
25 RODRIGUEZ, S. A. Servicio de internet en Cuba actualiza-




























































































































15 provincias con 168 municipios y con un promedio 
de urbanización del 77%; de acuerdo las cifras oficiales 
del Ministerio de Salud Pública Datos que, compara-
dos con los anteriores, demuestra la baja proporción de 
conexión y acceso tecnológico que se tienen en el país. 
Pues sólo 2 millones de personas (menos de un cuarto 
del total de 11 millones), poseen cuentas permanentes 
para navegación por internet, de un total de 5.7 millones 
que tienen líneas móviles; lo que representa un 82% de 
la población nacional sin acceso a internet26. 
Las condiciones de conexión a internet en Cuba con 
una velocidad de navegación según datos oficiales de 
ETECSA, es de 64kbs-155Mgs dependiendo del tipo 
de conexión y de las condiciones físicas. Aparentemen-
te esta realidad no muestra que el consumo cultural en 
línea en Cuba es prácticamente imposible, pero si mira-
mos hacia el valor de la conexión por hora, la realidad 
es otra. 
Por ejemplo, los precios para cada tipo de conexión 
se mantienen de la siguiente forma: la oferta de un pa-
quetes mínimo de datos móviles de 400MB tiene un ca-
lor de 125.00cup (según moneda oficial, que por tasa 
de conversión redondeada equivale a 5 dólares), la hora 
de conexión en zonas públicas wifi tienen un valor de 
25.00cup (valor de cambio redondeado de 1dolar), y el 
servicio de Nauta Hogar conexión discada desde casa 
con un valor de 17.50cup por hora de conexión (con 
valor de 0.70 dólar)27. 
Un cálculo promedio de los costos de conexión 
mensual, y según los diferentes tipos conexión a inter-
net que se ofertan serían: paquete mínimo de datos mó-
viles de 400MB por semana tendría un valor 500.00cup 
(equivalente a 20 dólares); una 1 hora de conexión de 
zonas públicas de wifi sería 750.00cup (equivalente a 30 
dólares) y servicio de Nauta Hogar conexión discada 
desde casa sería 525.00cup (equivalente a 21 dólares). 
Estos precios demuestran que el consumo mínimo dia-
rio de 1 hora de conexión, para un cubano medio es 
costoso, casi la mitad de un salario medio y más de la 
mitad de un salario mínimo promedios; pues la media 
salarial ronda los 1067.00cup (que equivale a un total 
redondeado de 40.00 dólares)28. 
26 CUBA. Ministerio de Salud Pública. Anuario Estadístico de Salud 
2018. La Habana: Ministerio de Salud Pública, 2019. p. 11.
27  ETECSA. Preguntas más frecuentes. Disponible en: http://www.
etecsa.cu/internet_conectividad/pmf/.  Acceso en: 20 abr. 2020.
28 GRANMA. Alejandro Gil: La economía cubana no debe decrecer 
en 2019. Disponible en: http://www.granma.cu/cuba/2019-12-20/
Hasta el momento el foco del gobierno cubano ha 
estado en la infraestructura técnica y precios que permi-
tan sustentar las inversiones, pero que acaban limitan-
do el acceso, pues dejan de considerar que la inclusión 
digital del acceso a la cultura de productos cubanos es 
una necesidad. De persistir esta realidad Cuba corre el 
riesgo de transformar sus usuarios en consumidores de 
productos y aplicaciones de contenido generado desde 
fuera del territorio nacional, lo que conduce al fomento 
de un fenómeno negativo en los términos de empleo, 
y protección de la cultural local; facilitando un mayor 
espacio para los conglomerados culturases como You-
tube, Facebook, Spotify. Esta realidad cuestiona la so-
brevivencia de la diversidad de las redes digitales y la 
preservación de la cultural local y su acceso.
Según el Informe de la Unión Internacional de Te-
lecomunicaciones para el 2018 Cuba estaría en el lugar 
137 de 176 a nivel global en términos de acceso a in-
ternet, lo que evidencia no solo la ineficacia y el poco 
desarrollo tecnológico al respecto en el territorio. Este 
informe también hace referencia a que muchos datos 
relacionados con el acceso no pueden ser procesados 
porque no están disponibles, evidenciándose el control 
estatal sobre las informaciones referentes a conexiones 
digitales en el país29. 
Otro elemento que resalta en la realidad cubana es la 
mercantilización de la cultura en internet. Si bien es un 
fenómeno propio del capitalismo globalizado e inter-
conectado, ha penetrado en los más diversos sistemas 
sociales como el cubano. Al respecto, datos del sitio 
Statcounter GlobalStats apuntan que en el año 2019 las 
principales redes sociales utilizadas por la población en 
la isla fueron: Facebook 71,6%; Pinterest 10,92%; Insta-
gram 7,63%; YouTube 4,91%, Twitter 4,83% y Tumblr 
0,08%. (la última no se cual es)
Tomando ejemplo de manera aleatoria, la página 
oficial de algunas instituciones culturales cubanas en 
Facebook durante el 2019, se evidencia la despropor-
cionalidad entre el número de usuarios registrados en 
ETECSA (un aproximado de 2 millones de cuentas per-
manentes para navegación por internet) y el de seguido-
res de estas. Tal como muestra la figura nº 2.
alejandro-gil-la-economia-cubana-no-debe-decrecer-en-2020. Ac-
ceso em: 20 abr. 2020.
29 UIT. Statistical reports. Measuring the information Society Report. 
2018. Disponible en: https://www.itu.int/en/ITU-D/Statistics/




























































































































Ilustración 2 - Páginas de Facebook de las principales Institu-
























































Es evidente que la bajísima proporción de usuarios 
en estas instituciones son el resultado del impacto que 
tiene la brecha digital en el acceso a la cultura y la pre-
servación de los productos culturales locales. El empleo 
de los usuarios de las redes sociales está volcado a la 
utilización como mecanismos de comunicación y socia-
lización. Se evidencia además que el consumo de pro-
ductos artístico-culturales en este escenario posee un 
mayor desplazamiento hacia los escenarios offline.
Al igual que en otras realidades la cultura 2.0 en el 
caso de Cuba, también va ganado espacio en el desar-
rollo socio-tecnológico. El protagonismo de las redes 
sociales, el incremento de la relación tecnología y comu-
nicación, y el divorcio con el poder institucionalizado 
también son fenómenos que están presentes en el con-
texto digital cubano. Es evidente que la sociedad cuba-
na viene transformándose y abrazando dinámicas más 
críticas, participativas y colaborativas desde el ambiente 
digital; confluyendo así en la aparición de nuevos espa-
cios culturales fuera de las instituciones estatales. 
Es pertinente resaltar, que la ausencia de relaciones 
diplomáticas entre Cuba y Estados Unidos ha tenido un 
impacto directo en este tema. No solo por las limitacio-
nes de acceso a internet, sino por la vulnerabilidad que 
acarrea el uso de las redes sociales a los usuarios cubanos. 
En cualquier escenario global estas empresas poseen en 
lo mínimo representaciones en los países donde operan, 
pero en el caso de Cuba esta ausencia es persistente. 
Esta particularidad del fenómeno cubano evidencia 
la necesidad de un papel protagónico, proactivo y eficaz 
del acceso a la cultura en internet por parte del Estado. 
Reforzar su protección en el plano domestico minimiza 
el desamparo en el que se encuentra no solo los usua-
rios sino las producciones culturales cubanas en estas 
plataformas. 
Es importante resaltar que el uso de las redes so-
ciales en Cuba también contribuye a la creación de una 
nueva diversidad cultural creativa. Su protagonismo trae 
nuevos significados al papel cultura popular tradicional 
y como esta se adapta a la contextualización tecnológi-
ca. La concepción del concepto de cultura enunciado 
por la UNESCO reafirma que existe y está siendo crea-
da una cultura digital reflejo de las condiciones sociales 
y tecnológicas del siglo XXI.
Resignificando las palabras de Stavenhagen30, Cuba 
es un ejemplo de la transformación de los preceptos 
que definen el concepto de cultura en el plano interna-
cional.  El capital y la creatividad ya escapan hacia una 
realidad diferente de las establecidas por las institucio-
nes culturales, son parte del reflejo de los nuevos modos 
de vida que trae internet. 
Viendo a internet como un artefacto de produc-
ción y consumo cultural de acuerdo con el concepto 
de cultura ofrecido por la UNESCO, debemos enten-
der que es un fenómeno inmerso en un contexto social 
determinado. Internet por sí sola no genera cultura, las 
construcciones culturales y el acceso a ellas se dan de 
la mano de las experiencias subjetivas de los usuarios 
apoyadas en estructuras lógica y económicas; reflejando 
los diferentes sistemas en que vivimos y actuamos. 
Cuba es un reflejo de la importancia de otorgar pro-
tección jurídica al acceso a internet y su relación con 
los derechos humanos desde el ámbito internacional, 
pues de no existir estos compromisos internacionales, 
el plano de estos derechos quedaría mitigado a la vo-
luntad del legislador local. Aun cuando la creación de 
instrumentos internacionales es desde una perspectiva 
top-down, la mera existencia de tratados o recomendacio-
nes ya coloca en los Estados participantes la responsa-
bilidad de garantizar estándares mínimos de protección 
tal como refleja el caso cubano.
5 Consideraciones Finales
Durante el desarrollo de este estudio: la principal 
problemática sobre el acceso a internet y el acceso a 
la cultura en el contexto cubano, está fundamentada 
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de manera genérica como carácter fundamental de los 
DESC, al mismo tiempo que se evidencia poca cons-
trucción doctrinal en torno a estos derechos en el ám-
bito digital. Esta realidad evidencia que la positivación a 
que han sido sometido estos derechos no es suficiente 
para garantizar su materialización. 
En este sentido debemos limitar que los DESC re-
presentan un amplio catálogo de exigencias para los Es-
tados parte en la consecución de la dignidad de la per-
sona humana y las garantías fundamentales, que impone 
el mayor cuidado y protección a cualquier organización 
jurídico-política. Por tanto, su eficacia jurídica depen-
derá de las concretas posibilidades reales de ejercicio y 
protección jurisdiccional que cada Estado le otorgue en 
su ordenamiento jurídico. 
Otro aspecto para resaltar es la concreción material 
del acceso a internet y el acceso a la cultura, depende 
directamente de las condiciones sociales, económicas 
y políticas que cada sociedad brinda. Por lo que, en el 
caso cubano, la carencia de estas o su difusa protección, 
otorgan una incapacidad de realización plena de estos 
derechos.
Superar la brecha digital que se materializa en el ac-
ceso a la cultura y sus disimiles facetas, es uno de los 
principales desafíos a resolver en el caso cubano, don-
de urge revisar y en su caso reformular las estrategias 
políticas y las normas existentes al respecto, partiendo 
del protagonismo de las TIC en el desarrollo social y 
cultural y en la concreción de los DESC en el siglo XXI.
La irreversibilidad de estos derechos en la realidad 
cubana debe ser apoyada en tres grandes acciones: con-
solidar el acceso a internet como un derecho fundamen-
tal de manera explícita, utilizar la infraestructura exis-
tente para potencializar el acceso a la cultura en internet; 
llevar a cabo una cruzada nacional en favor de la cultura 
nacional en las rede sociales, ampliando las políticas pú-
blicas que favorezcan la materialización de estos dere-
chos (acceso a internet y acceso a la cultura) de manera 
efectiva. En resumen, el acceso a la cultura en internet 
en el contexto de internet en Cuba debe convertirse en 
una prioridad jurídica y social.
Finalmente, se reafirma que el acceso a internet 
cambió la materialidad de estos derechos (DESC) y más 
específicamente el acceso a la cultura, lo que conlleva de 
modo irrefutable que las futuras normas cubanas o en 
otros contextos jurídicos, en temas de derechos cultura-
les y acceso a internet, sean pensada desde esta realidad. 
No podemos hablar de acceso a la cultura sin la presen-
cia de internet en el siglo XXI.
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